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Enemigos hay de tan duro y áspero na­
tural que ui dan treguas, ni se avienen a' 
transacción alguna por decorosa que sea: 
enfermedades se conocen f cuya curación 
es imposible por muchos remedios que se 
prodiguen al paciente : venenos existen 
en fin contra los cuales no hay triaca 
que baste. Quien tal dude haga por desem­
barcar en la Habana de junio á setiem­
bre , y cuando vea por las mañanas caer 
el rocío en gotas de plomo derretido; cuan* 
do sienta por las tardes cruzar las brisas 
por la atmósfera, tan densas y sofocantes 
como las rojas llamaradas de un incendio: 
cuando pase la noche sin cerrar los párpa­
dos y busque en vano en sus pulmones, 
aliento que respirar , mientras en torno 
suyo vaga innumerable tropa de mosqui­
tos , entretenida en sus aéreos combales, 

.pruebe á mitigar los efectos del calor, 
contrarié si puede la influencia del abra­
sado SJI de los trópicos. Si saliere de ma­
drugada al campo las aguas de los arroyos 
se le presentarán como cristalizadas en el 
seno de los ríos, y romo esculpidas en los 
aires las diminutas y sutiles hojas de los 
coposos tamarindos. Si á la caida de la tar­
de apelase al recurso de los baños , al su-
megirse en ellos oirá cierto chisporroteo 
muy semejante al que produce el contac­
to del agua con un carbón encendido, y 

JÓffiy* ^e echarsefu^ra antes y con antes, 
sino quiere que le saquen en sazón d e q u e 
lo sirvan á una mesa como plato bien con­
dimentado. Si allá en la alta noche .abrie­
re las puertas y ventanas de su aposento, 
y se despojare de las tres" cuartas parles 
de su vestido convendrá conmigo en que 
el calor puede y debe incluirse en el nú-

(X) Este articulo fue escrito para un 
periódico de literatura, titulado el Plan­
te l ; y no llegó ti ver la luz publica , por­
que al censor no- le plugo que saliera de 
¡as tinieblas de su bufete. 

mero de los enemigos que no admiten 
transacción, de las enfermedades que no 
tienen c u r a , y de los venenos contra los 
que no óbra la triaca. 

Gomo por el hilo se saca el ovillo, del 
calor, que esperímentaba yo en la capi­
tal de la grande Antilla por el mes d e 
marzo, deduje el que había de esperimen-
tar mas adelante , y escribí como en pro­
fecía las líneas que anteceden, y que d e ­
bían dar principio á un artículo que lie* 
vase por epígrafe «Junio en la Habana» 
bien ageno de que al llegar este mes ha­
bía de quedar mi obra en c iernes , porque 
cuando intentase darla cabo .habían de 
hervir las ideas en mi celebro , para eva­
porarse con el copioso sudor que, brotan* 
do de mis sienes, inundaría todo mi cuer ­
po. Sin embargo asi me sucedió, y esto 
cuando recibía cotidianas esquelas del edi­
tor del Plantel, por las cuales me pedia 
á voz en grito original para el próxima 
número de su periódico, ignoro cual h u ­
biera sido el desenlace de este asunto si 
á tiempo de leer el ultimátum que me p a ­
saba el bueno del editor, no hubiese vi­
brado en mi oido una voz cascada por los 
años , que decía: 

—«Número tan tos : número cuantos: 
la fortuna llevo en la mano : quién me la 
compra?* 

Aguijoneado por un si es no es de cu ­
riosidad, me asome* al balcón, y é fe mía 
creí ver multitud de montañeses y cátala* 
nes obstruyendo el paso de quien vendía 
por calles y plazas un objeto, por cuya ad­
quisición arrostran tantas gentes la furia 
d e los mares , y la mas temible aun del 
vómito negro y del tétano cubano. Me 
engañé: la calle estaba libre y despejada, 
y bajo mi balcón el que espendia fortunas, 
quien como si con ellas me brindase dijo: 

— Me ha llamado vd? — Le conteste! 
mandándole subir, y poco después mi ca­
sa estaba mas honrada que nunca. . . r e ­
sollaba en ella el ruido del vacilante paso 
de un anciano. Los abrasadores rayos del 
sol tropical habían curtido su rostro; la 
edad le había sulcado con hondas arrugas; 
la mano de hierro del tiempo pesaba en 

ñ a sobre él. Su vestido era pobre . . . algo 
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mas que pobre . . . míseiable: chaqueta y 
pantalón de listas*, camisa de color : som­
brero de paja de los mas inferiores, fcln 
la mano derecha traía un bastón que le 
servia de apoyo: en la izquierda billetes, 
medios billetes , cuartos de bd le te , octa­
vos de billete, como si dijéramos la divi­
sión y subdivisión de un número conside­
rable de esquelas para un convité . d o n ­
de , á semejanza del remo de los cielos, 

Tantos son lo> l lamados^ tan pocos los es-
cojidos : en una pabitKjunn ,hn f i n legajo 
de papel que para convertirse en moneda 
tenia en su favor una contra ciento y se­
senta probabilidades. 

—¿Quiere vd. número alto ó bajo? (me 
preguntó después de habernos saludado 
recíprocamente ) mañana se cierra el 
juego. t,4¿ 

—¡ El juego ! esclamé, hace tiempo que 
le detesto : el juego es un germen fecun­
do de inmoralidad: el juego es el manan­
tial de todos los delitos; el juego ha r e ­
ducido á la indigencia á sin número de 
familias: todo juego debe abolirse por 
medida de buen gobierno. 

—Pero . . . 
—Yalé veo á\vd. YenufcLos juegos que 

debian prohibirse son los gallos, el burro, 
el monte , donde se vacían los bolsillos de 
tantos mentecatos. ¿No es eso? Pues para 
que vd. no gasie saliva en valde , doy por 
supuesto cuanto quiera vd. alegar en pro 
de la lotería ; en mi sentir es tan pern i ­
ciosa como todos los.demás juegos, y por 
lo menos es uua socaliña como oti a cual­
quiera. Francia está al frente de la civi­
lización moderna ; pues vaya vd. ¿ b u s ­
car loterías allí. 

•—Sin embargo todavía puedo e n u m e ­
rar le vd. mas de 20 individuas que deben 
á la lotería su fortuna. 

, I —rSin embaí go yo le cifcajfé a vd. mas 
de 20,000 que por jugar diez r s . á la Jtate--
-ría se privan de lo mas necesario , y por 
remate de fiesta se quedan sin lo uno y 
sin lo otro. 

—Pues, todavía no hace un mes un mu­
chacho llegado de la península , en la úl­
tima remesa , tuvo la grandeza de alma 
de emplear en la lotería los pocos cuar­
tos que le acompañaban, y cátele vd. ya 
devue l t a para su tierra con seis mil du­
ros del pico. Ademas nunca es bueno per­
der la esperanza: mire vd.T el fene^Mpi 
de la esquina solía comprarme un billete 
para todos los sorteos y tema tan mala 
ventura , que no salia ni aun por casuali­
dad un número en la centena del suyo: 
llegó el hombre si amostazarse y injQ.dggr' 
pidió de su casa con cajas destempladas 
no volví á pasar por el umbral de su puer­
ta en mas de dos meses , basta que un día 

llegué á ofrecerle ^el último billete que 
me quedaba parafel. sorteo que debia c e ­
lebrarse: se resistía á tomarlo: yo se le 
metía por los ojofl& v tmie r á quien quiere 
comprar , lo hacen hasta los niños j la h a ­
bilidad consiste precisamente en lo con-
trario^ Ello'es que tomó su billete mal d e 
su g rado , y el resultado fue sacar el p r e ­
mio grande . 

-—¡ Buena propina le valdría á vd ! 
—Lrelflar flibérniíF v^hero* Jjrero el fer-

retero^fe contenía con darme un durp: 
yo se le hubieria'arrjojado*Tla cara ; pero 
i n e hice ca rgo , que» si lo reusaba eso 

mas pe,i Quiét lod iría a na ! ides-
pues de cuarenta años de Indias l 

— Cuarenta-añfl&L,. 
—Si señor^ contados día por dia ¿qué 

hace un hombre con buscar la fortuna, si 
la fortuna no le busca á él ? En m?\treDB 
va¿ un ejemplo de esa verdad* Vo me he 
dedicado á cuanto en este país se conside­
ra como fuente de las rnftiézas: l ie e m -
p A h d i d d ' W ' camino por donde tantos 
han llegado a' ser opulentos , y nunca «fe 
podidjp*5iilir de azote» y gateras,. ¿Vara 
qué mas? 'v t i . bien habrá oTdo nomnrál* 
á esos^ia^enSaaos, que feítitfiah sus tren-
ras c o n ' l a ^ á M m a s y l¡r s&ngre dedó&o 
tres mil negros : á esos cfimepcrftueíPque 
tienen b a r ^ s j é n . l a cóstlf'de Afrle*iíique 
jiran por todos los puntos del glpiio , y 

e si reducen sus cápta les á metálico qui 
¡dbl pueaen cuDfii"con <razv& a e o r o ^ un r e -

jjfmiento de infantería formado enmasa ; 
pues todos csoscntra ion por la boca del 
m$rro mucho después que y o , y aun al­
gunos de ellos me deben á mi eFpr imer 
peñazo de pan que 6mú llevaron á su b o ­
ca. Pregúnteles Vd. ahora si me conocen, 
verá lo que le dicen : cuando los encuen­
tro en la calle me miran con tal desden, 
que no parece sino que tiene uno que 
Wgéadecerles la merced'de que no le atnff-
pellen con sus quitrlrfes y caballos r ica­
mente enjaezados. 
'»*L¿¿Y llega vd. á conocer ahora la ingra ­
titud de los hombres? 

'—Tiempo hace que !a conozco; pero 
Üífmpre es dura esta idea para mi , por­
que me trae en su séquito recuerdos do ­
lorosos hasta lcF^ümo , y el principal-de 
todos es la pesa^ttfófbVe que me causa h a -
1^1^ft^ga1r&(tó*mívida Sffvrendo á los in-
trVr%ses de otro sin haber hecho nada por 
$nV$i8á£GNo es 1'íPiAtfpa rh*?aí Mis padres me 
'^iívp?o*ií&OTHí Ib edad de 11 años sin oficio 
ni ben€ft#uTÍlcohio podirfl i^Wér enviado 
TTff barril de harina, yt io be sido de los que 
libran peor , porqj^eaal fin he gozado ca-
bal salud por éapaciuide ochdJustros. Ya 
•$e¿*té , poa^ l l á se le«*figujjatoque no h a y 
sino llegar aqui y besat el santo, dedu-

f l t í \ 4 á t » ^ x w ! 
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cíendo esto de haber v u e l t ^ u h indiano 
a su tfiftS el cual edIRcó la mejor casa de 
la poblíciou, y esa idea equivocadísimS nos 
hace á muchos consumir los años , donde 
no adelantamos un paso , poTÍjiie si uno 
vuelve á ¿ffrfeVta'cpiflq «írnosle ella , le 
llaman perdido, indiano sin calzones, y 
aun le consideran inútil para todo , en el 
hecho de haber vuelto de América sin d i ­
nero . La esperíencia es madre de la cien­
cia , y asi es que yo he hecho tomar á 
mis hijos otro rumbo diverso: les hice 
apreriabr á leer , como debieran ha­
cerlo hasta los mendigos, porque hay 
una edad en que los hijos no pueden ali­
viar 'lar*misena de los padres , y esa es 
la que debiera aprovecharse para darles 
un estudio, que es la llave de todos los 
demás : luego que fueren jóvenes los en­
vié á la península bajo la protección de un 
lio suyo , y gracias al cielo han seguido, 
tos dos , las máximas de honradez que les 
inspiré', ya ' que era el único caudal que 
podia legarles. Uno de ellos sirve á las ór­
denes del invicto general de las tropas 
dVlá Reina, y es ya capitán: el otro estu­
dia el quintó año de leyes : los dos se han 
dedicado á lo que su gusto les inclinaba; 
y al emprender tan honrosas carreras te» 
uian sin duda en la memoria que mil ve­
ces me han oido referir las amarguras que 
me costaba leer en los periódicos del tiem­
po de la guerra de la independencia la 
•brillante jornada de Bailen , la heroici­
dad de los zaragozanos y Jeroneses, mien­
tras pasaba los días en una ocupación ba­
ja , aguardando á que mis amos hicieran 
fortuna para comenzarla á hacer yo. 
' El copiofcaTflánto que vert ían los ojos 

del anciano, al pronunciar estas últimas 
palabras , humedecía ya su barba cana, y 
mucho tuve yo que hacer para no imitar 
fu ejemplo. Procuré dar otro giro á la 
conversación. 

—¿Cuánto"gana vd. al mes? le p re -

ffiStfe 
—Poco , muy poco: si me compro un 

vestido no tengo para comer, y como esta 
es la primera necesidad de la vida, después 
de cubrirla no me queda para vestir , y 
eso que hace dos años se llevó Dios á mi 
esposa á mejor vida. 

— V a y a , no se aflija vd : yo no pienso 
comprar ningún billete , pero vd. elegirá 
el que gus t e : yo le pago y si la suerte 
corresponde á la voluntad con que se le 
d o y , dentro de poco será vd. dueño de 
veinte mil duros: ademas ahí tiene vd. 
unos cuantos reales, y no vaya á considerar 
esto como un gran obsequio, porque en 
mi sentir . ya que los ricos no hagan caso 
de los pobres , los que algo tenemos es 

para distribuirlo entre los que nada po­
seen. 

—Gracias , amigo, gracias. Vd . me deja 
entrever un rayo de esperanza. Si me ca­
yera la cuadrajésima parte de los 20,000 
duros , que me desea , no encontraría sufi­
cientes palabras con que bendecirle. ¡Ah! 
¡Seria mucha felicidad ver cumplidos noyl, 
los deseos que me han alimentado enine-
dio de tantas calamidades por espacio casi 
de medio siglo. ¡Tornar á ver el suelo na­
tal! ¡Recostarme á la sombra de los á rbo­
les que fueron testigos de los primeros 
juegos de mi infancia ! ¡Refrijerar la sed 
de tantos años en las dichosas aguas del 
Miño!.... ¡Concédame esta gracia el cielo, 
y venga la muerte después! 

Abundantes lagrimas tornaron á resba­
lar por el enjuto rostro del anciano: esta 
vez ya no fui dueño de contener las mías, 
y después de mil sinceros ofrecimientos 
por mi parte, y de una gratitud noble p o r 
la suya, se despidió de mí , y quedé m e ­
ditando en la lección de filosofía práct ica 
que acababa de oir , convenciéndome de 
que es altamente inmoral el modo coa 
que los padres acostumbran á despren­
derse de sus hijos, para que vayan á A m e ­
rica en busca de soñados tesoros, porque 
asi privan á su patria de infinitos brazos 
que pudieran emplearse en la agr icul tu­
ra , y en otros ejercicios no menos p rove­
chosos, y los esponen a una muerte p r e ­
matura , y si de ella se libran algunos, 
y adquieren otros pocos una fortuna mas 
ó ineuos considerable J mengua y baldón 
de la humanidad son los medios que t ienen 
que emplear pava conseguirla , y mucha 
mayor mengua y baldón para España el 
que exista en sus dominios el inicuo c o ­
mercio de negros que se venden en los 
Ipttf&Ütí&nes por sus respectivos dtien&*sí' 
como los gitanos venden las caballerías en 
las ferias y mercados de nuestro país. 

Estíg'IrTste pensamiento me abrVraSábSf» 
«tíStfido tornera pluma pará**feácribir e í tS* 
ar t ículo, y mientras copiaba las pr imeras ' 
lineas j tornó á Vibrar en mi oido una voz' 
cascada por los, años que declaí f í , | 

Número tantos : número cuantos: la 
fortuna llevo en la mano: quien m i la 
c o m p r a r * 

Habana 25 de» Junio de 18399*« 
A, Fm 

•^CÍfogfc^ **??* 

Snímstriat españolase 

Donde quiera que hallemos motivos && 
dispensar justos elogiosa nuestros compa­
triotas, allí fijaremos con el mayor placer 
laatencion del público a quien juzgamos 

f ñ m 
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interesado en los progresos de la indus­
tria nacional, para emanciparla así de la 
triste dependencia del estrangero. Y á 
efecto de que se realice, conviene dispen­
sarla la protección de que careció en las 
aciagas épocas del oscurantismo , porque 
iín ella serán vauos los esfuerzos de los 
que impelidos de su ingenio pre tenden en 
honor de su .patria arrancarnos de una 
tutela humil lante. 

Hemos visto el magnifico establecimien­
to, Escuela de equitación, que acaba de 
construirse en la calle de las ¡Minas, 
esquina a la del Fez, numero 1, y se halla 
bajo la dirección del Profesor don Ma­
nuel Cuadros y Crist ino, cuyos conocí* 
intentos teóricos y prácticos le han dado 
á conoqer con ventaja, grangea'ndole una 
estimación superior a la que nuestra débil 
pluma pudiera proporcionarle. 

Cuando sin algunos ludimientos en el 
arte de la equitación no puede asegurar­
se que una persona, de cualquier sexo 
que sea, goza do completa educación en 
lo que respecta al adorno indispensable, 
para ocupar un preferente Lugar en la 
sociedad , parece que debió mirarse con 
mas particular esmero la enseñanza de la 
equitación, atendiendo á sus utilidades y á 
que los que la solicitan disfrutan de una 
posición que de suyo exijo algunas distin­
ciones; pero desgraciadamente hemos te­
nido, por; l o común, .que recibjf estas 
lecciones, en ruinosos parques , hediondas 
cábalíeJizas Ó en inmundos corra les , á 
merced las mas veces de la intemperie. 

El señor Cuadros y Cristino acaba de 
hacer un servicio, honrando.aTarle y ofre 
ciando infinitan ventajas a icjs aficionados 

'Xjn^esnacioso local de 90 pies de longitud 
y 40 de la t i tud , forma el cómodo picade­
ro cubierto de una sola bóveda encamona-
da con cuatro lucerna ríos ó t ragalu­
ces rasgados, para esparcir una abun­
dosa claridad en, todos sus estreñios, y 
en el centro de los lienzos de sus pare­
des, los espacios necesarios para colocar 
un determinado número de pinturas d e ­
mostrativas de las posiciones del giiiete 
y-del caballo. Contiguo al misino picade­
ro está destinada la pieza de tocador donr. 
ele particularmente las alumnas del sexo 
hermoso, puedan rectificar sus p rendi ­
dos, y reparar el trastornó a que dá lu­
gar el violento eger i j jc^^c i iva idea nos 
pareció feliz, porque la inuger aun en su 
mas natural desaliño, gusta parecer ante 
los ojos de sus admiradores en el c e n ­
tro d j Sus artificíales a d o r n o s , cual un 
*S¡BP * t u celeste que atrae la admiración á 
los fulgentes rayos que le circuyen. 

El guadarnés está perfectamente colo­
cado y por un medio tan económico que 

contiene sobre diez y seis monturas c o m ­
pletas en el sitio que apenas pudiera dar 
cabida á la mitad; y finalmente lo bien 
dispuesto de las cuadras y demás d e p e n ­
dencias, contribuye á que nada falte de 
cuanto es preciso en un establecimiento 
de su clase. 

Al propio-tiempo tuvimos el gusto de 
presenciar algunas lecciones del profesor, 
sorprendiéndonos la desenvoltura de sus 
discípulos entre los que figuraron algunos 
niños y varias señoras á las que vimos, sin 
embargo del corto tiempo de enseñanza» 
firmes en la posición y con libertad es -
traordinaria en las marchas y contramac-jj-
chas variadas, y aplaudimos igualmente 
las ventajas adquiridas en briosos potros 
con solos 15 dias de picadero, la agilidad 
con que saltaron diferentes veces , las 
posturas estraordinarias en que sin vio­
lencia se colocaron, y la sumisión ú la voz 
del director hasta parar y quedar inmó­
viles en la mas rápida carrera,; 

El señor Cuadros y Cristino para quien 
no son estrañas otras a r tes , que cultrnajf 
también con pr imor , tiene dispuesto p u -

jmie'a.r una obra elemental para la mas 
FacU.y perfecta mslrucion de sus discijiu»». 
los, mejorando hasta lo infinito el estable­
cimiento que dirige y presentando er . . |n j 
facbada estertor una vista sencilla, pero 
elegante. 

Nosotros entusiastas de los progresas . 
de nuestra industria,, recomendámoi^ lS 
público este local y feUcjAiiños a l señor 
Cuadros y Cristino por el favoralíje exjWÍ 
que desde ahora nos atrevemos á prcae*-, 
rcl/íé, en la seguridad de que las personas 
del buen tono le favorecerán premiando 
de este modo sus desvelos. 

A. de.Iza ZamdcoU. 

•*r» o m m 

Drama en cinco actos y en pro.y&$Hft 
autor Federico Soul'té; JM&dutúdo fjor^'d&n 
Miguel de los Santos Jharez y repre­
sentado por primérhebei en el teatro d$Í 
Príncipe el día 10 del presente. 

:*s 
Madama Montan tuVo dos Jiijos el uno 

que era el primogénito llamado Luciano, 
y la otra llamada Adelaicla^casadqjiJ, pri-. 
inoge\mtp reunid^En sí el jtiombre.Y C^ffilaJ 
d é l a familia y.$da\a\4fyp2n4p a ' conde, 
de Montcl, no tuvo ya ninguna esperan-
za mas quq acojerse a lâ  familia de su nue­
vo esposo Habiendo estojado la revolu­
ción en Francia , Luciano siguió adicto a l 
conde de Provenza y dejó a Laura su es­
posa eu compañía de su madre que c¿ta-
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ba próxima al término de su embarazo. 
Tuvieron noticia de que Luciano estaba 
gravemente herido ; su esposa se empeñó 
sin embargo de su estado en ir á reunir­
se con él. El barón de Clasel hermano de 
Luciano se ofrece acompañarla , y en la 
aldea de Santuoy fue asesinada por los 
prusianos según manifestó dicho barón. 
Su esposo se supo también .que habla) 
muerto de resultas de las heridas. En es­
te estado Adelaida que no tenia derecho 
á herencia alguna , si hubiera vivido su 
hermano ó hubiera tenido familia , here­
dó los bienes que después transmitió á su 
hija Eugenia la cual estaba prometida en 
casamiento á e\ hijo del barón de Clasel 
al cual no le daba mucha preferencia Eu­
genia , porque estaba enamorada de un u l 
Carlos libertador de su vida en los mo­
mentos qüé^TO^á se r víctima de la fogosi­
dad de los caballos que conducían el car-
ruage en que se hallaba en compañía de 
su amada abuelita madama de ¡Montan. 
Esta q u e m a s bien quería, la boda con el 
hijo del barón que con el desconocido, 
manifiesta á Carlos el enlace de Eugenia 
y~Viendo el sentimiento de é s t a , desea 
que sé esplique Carlos acerca de su híujri, 
miento. Carlos" F(!Uttfl háfeurlo; era hijo de 
Mateo Lombard, honrado ar tesano, vivía 
en compañía de su padre, su hermano y 
una prima ; nacido y criado con orgullo 
quisó mas bien figurarse cumo caballero, 
que dedicarse a los trabajos de su clase; 
su her¡tiXuV^9ffP*et contráMo , solo fiensa-
ba en j«P*a.eMicia de los talleres y en el 
placer dé ser amado por su prima Julia. 
EslecorríríRttle llaiKffift la aténfíkmrde su 
buen padre , que veía con amargura que 
su hijo Carlos se ave» gonzaba de *u es­
tado y nacimiento. Con motivo de haber 
sído robado Lomhard y verse obligado á 
una bancarrota para desahogar sus penas 
y dar libre curso a la emoción que espe-
rimentaba , reunió a su-familia y les ma­
nifestó un secreto que pesaba sobre él 
años hacia. En tiempo de la revolución 
viviendo el artesano en Santuoy lugar 
próximo á las fronteras'de Prual» y cuando 
la híaycr w f t e de sus habitantes le habían 
abandonado para evitar una sorpresa del 
enemigo, Lomhard tuvo que quedar.se 
con motivo de hallarse su esposa con los 
dolores de p a r l o , pero habiendo atacado 
los prusianos a Santuoy, dejó á su esposa 
en brazos del cirujano y marchó a cumplir 
su deber. Después de naberse visto libre 
le dieron noticia* ile qíff!llh*TÍeo carruaje 
había llegado al pueblo conduciendo á una 
señora que estaba en el mismo o t a d o que 
SU esposa , y a un caballero que la acom­
pañaba ; que como reclamaban el ausilio 
de un cirujano le habiau dirijido á Su ca­

sa donde podrían encontrar le ; corre á 
ella y encuentra en el umbral al cirujano 
atravesado por un balazo en la f rente , y 
sobre el lecho dos cadáveres de dos m u -
geres , el de su esposa y el de o t r a ; y 
próximos dos niños recien nacidos. El co­
che había desaparecido, solo se presenta­
ba á la vista del aitesano la catástrofe 
enunciada y en este estado y sin saber 
cual dé los dos era su verdadero hijo es-
cojió los dos y los educó igualmente t o ­
mando testimonio del suceso tal como ha­
bía ocurrido Con la declaración de este 
hecho, Carlos abrigó una esperanza, Juan 
por el contrario se enorgullecía de ser 
hijo del artesano. La casualída vino á po ­
ner término á Sos afanes de ledos y r e ­
compensar los disgustos que babia tenido. 
Sebastian, uno de los menestrales del ar­
tesano , fue el que robó á este y antes lo 
había verificado en casa de madama M o n ­
tan, de varias alhajas que se hallaban encer­
radas en una caja en donde se encontraban 
unos papeles , qué el ladrón ofrecía en* 
tregar al barón de Clasel, siempre q u e 
este le diese 2000 duros Las alhajas fue­
ron reconocidas por madama Montan c o ­
mo de la pertenencia de la infeliz Laura, 
las mismas que llevaba en el viaje fatal, y 
á pesar de la negativa del barón y sus 
esfuerzos para sereuarse , nadie dejó de 
sospechar al ver su turbación. Juan, hijo 
del artesano , pesquisa al l adrón , descu­
bre el sitio donde debe hacerse la en t r é* 
ga y por medio de un ardid juvenil , se 
apodera de los papeles , con cuyo exa­
men se aclara que el barón de Clasel ba­
bia abandonado hoi rotosamente » la infeliz 
Laura y que próviina a' espirar había es­
tendido un papel en que manifestaba que 
el crimen cometido por el ba ion, era cal­
culado para hacer desaparecer al niño 
que acaba de dar á luz . y que asilo decía» 
raba eu presencia del cirujano á quien en­
tregaba aquel documento , añadiendo, 
que su híjo tenia una incisión en forma dé 
cruz en el brazo izquierdo. Reunido esto 
papel al testimonio de Lcmbard quedó r e ­
conocido Juan, como marqués y heredero 
de todos los bienes de Montan. Deseoso el 
nuevo marqués de premiar el amor de su 
hermano y ser feliz en las ilusiones gratas 
que había concebido en su anterior esta­
d o , colma de riquezas a Carlos, a quien 
hace dueño de la mano de Eugenia, 
y el ofrece la suya a su querida J u ­

lia que viene á coloxarse^Tie™*siñliple 
ineneslrala, al elevado puesto de mar­
quesa de Montan, En la representación 
se ha omitido el casamiento de Julia con 
el marques. Este ha sido un arreglo del 
director de escena. 

Tal es el argumento del drama. Hay 
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escenas maravillosas y de muchísimo iu-» 
t e r e s , tales son entre otras La 1.a del 2.° 
acto la 2, 4, 7, y 8, del 3.° la 11, 12, 13, 
U y 15 del 4.° y la final del 5.° figuran 
en ellas hechos domésticos que siempre 
llaman la aleación y mucho mas tratados 
tan cuidadosamente como lo ha verificado 
el autor. 

Felicitamos al jóveü traductor por su 
buena elección y desearemos que en lo 
sucesivo siga presentando á la empresa 
obras de esta naturaleza , que siempre ha­
llarán una acojida tan favorable. La tra­
ducción de este drama seria completísima 
en un todo , si se hubieran suprimido en 
algunas escenas las frecuentes palabras 
de caballero y 0>¿Z.*7Íjue no hacen muy 
buen efecto; por lo demás hay verdad y 
pureza , cosa que no estrañamos en quien 
sabe manejar tan bien su p l u m a , como 
le sucede al literato don Miguel Alvarez 
Tiernos notado que Juan hijo del artesano 
Tlombre sin orgullo, sin presuncUmV solo 
dcjicado al trabajo , á sus amores y comi­
lonas ; se presentó siendo obrero tanto en 
él taller como revocando fachadas, con 
ér miáiTiü calzoncito blanco y elegante 
A j í siendo marqués. Esto sabemos muy 
Líen que no es efecto de ignorancia, sino 
de peuéza. Pero pereza que es digna de 

'CciLtca para beneficio del criticado, fin 
'cambio no dejaremos de alabar el esmero 
con que cuida la joven actriz doña Teo­
d o r a Lamadrid los papeles que se la con­
fian , pues ya hemos tenido ocasión de 
presenciar varias veces en esta temporada 
el gusto y verdad con que viste en el tea­
tro sin exageración de ninguna clase , y 
no solo concretada al carácter y situacio­
nes que ocupa, y en el drama presente 
Tía escojido el traje de época , y no la 

-ilusión teatral. 

Concluiremos diciendo que el drama 
"en su primera representación fué aplau­
dido justamente y en los siguientes lo ha 
sido aun mucho mas , sin embargo de la 
escasez de concurrencia , pues el público 
parece mas bien distraído en otras fun­
ciones mis trivales que en asistir á esti­
mular con su protección á. nuestros jóve­
nes literatos = 5 . 

; ^ 1 ESENCIA* PERDIDA. 

¿Ü íEooo 
¡ A y de la flor que á la mañana pierde , 

Como el alma su amor y su inocencia, 
_DeJ viento á la-merced su pompa verde , 
Y á la del sol su delicada esencia f 

¿Qué le importa que alegres en su vuelo 
La acaricien las auras sonorosas, 
Si no vendrán con5, fatigoso anhelo 
&u esencia a respirar Jas mariposas? 

¿ Y á que fin de sus hojas primitivas 
Guardar un res to , si fingiendo quejas, 
La esquivarán, pasando fugitivas , 
Cual yerba venenosa las abejas? 

Serán desde hoy sus inodoras galas 
Fácil matiz de la campestre alfombra , 
Pudiendo deleitar de las zagalas 
La blanca faz con su amorosa sombra. 

No verá mas ent re la niebla -umbría 
Las tiernas magas derramando amores, 
Cuándo bajen, aromas y ambrosia 
A beber en las copas- de las flores. 

.¡ Ay del arbusto que se eleva erguido 
A impulsos de la blanda pr imavera , 
Y es el oprobio del jardín florido 
Quien para ser su galardón naciera ! 

¡ Malhadada la flor que en vano lucha 
Por aromar la brisa murmuran te , 
Y un tierno adiós de grati tud no esrucha 
Cuando deja su sombra el caminante ! 

Si pierden los capullos su ambrosia -
Como el alma su amor y su inocencia , i 
Plácida flor de la esperanza mia 
No pierdas, no, tu delicada esencia. 

Pasa la vida delirando amores^ 
Perdida en la ilusión de una quimera ; 
La esencia son de las tempranas flores 
Las ilusiones de la edad primera. 

Tiende, bien mío, de tu mente el vuelo 
No imites en tu curso á los que viles f 

Por no asaltar en Su altivez el cielo 
Usurpan su mansión á los reptiles. 

No temas en tu angélica osadía 
El confín trasponer del ancho viento , 
Que siempre tiene en sus delirios guia 
Quien asalta la luz del firmamento. 

Aires mas puros con afán busquemos, 
Dejando el valle , en el alzado monte , 
Y embebecidos desde allí miremos 
Sin límites ni fin el horizonte. 

El rojo sol que los espacios dora 
Hollemos con el vago pensamiento , 
Porque bien sé que un paraíso mora 
Tras el turquí del azulado viento. 

Y se también que por allí cargados 
Se columpian los céfiros de azares , 
Que son los yermos deliciosos p rados , 
Y lagunas pacíficas los mares. 

Ni un áspid me contaron que se asoma 
*Por entre el musgo de fas 'lindas flores. 
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Tiende allí el vuelo la fugaz paloma 
Sin que tuerzan su curso ios azores. 

La madre de los angeles inflama 
El corazón de amores mas esento , 
.Y hay un pastor que á los apriscos llama 
Las perdidas ovejas con su acento. . 

Traspongamos los céfiros suaves , 
Pues sigue a los osados la fortuna , 
Que el a'guila es la reina de las aves, 
Porque vuela mas alto que ninguna. 

Y cuando el mundo si n pesar dejemos, 
Por si algunos lamentan nuestra huida 
En pago de su amor les legaremos 
£ 1 llanto que se vierte á la part ida. 

R. DE CAMPOAMOR. 

TEATRO DEL PRINCIPE. 

L I S T ^ 
de la compañía de ópera italiana, que ha 
de actuarr en los teatros de la Cruz y 
¡Principe de esta corte, en el presente 
año cómico de 1840 d 1841. ' 
.«¿Maestro director y compositor, don Ra­
món Carnicer . 
- Otro maestro , don Manuel Quíjano. 

Primera dama, dona Rossina ¡Mazzarelli. 
Otra primera , doña Joaquina Lombía, 
Segunda dama , doña Leonor Serrano. 
Primer tenor, don Juan liautistaGénero. 
Otro p r imero , don Manuel Qjeda y 

Manti . 
Primeros bajos genéricos y directores 

de escena , do$ Filippo Gal l i , don Fran­
cisco Salas 

Primer bajo can tan te , don José Miral. 
- Otro primer bajo , don Joaquín Reguer . 

Segundo bajo , don Vicente Barba. 
Partiquino, don Vicente Blasco. 

Coristas. 

Doña Margarita An tuncz , doña Agusr 
J m a Chelva, doña Eusebia Cbelva , doña 
Eusebia López Lahuia , don* Juana San­
tos , dona Josefa Azcona , doña Dolores 
Camprubi , doña Mana del Castillo , doña 
Venancia Muro , doña Tere a Matamala. 
líoña Mercedes de la Peña , doña Joaqui­
na Conde. 

Tenores-

I Don Francisco Cozar, don Luciano Ga­
lán , don Félix Monge, don Manuel ¡Vlo-
ya , don José Robeil i , don Domingo Mue­
l a s , don Victor Saíz , don Epifnnío Mar­
tínez Peñalvcr , don Andrés Zambráno , 
don Simón Aguirre . 

Bajos. 
Don Juan Pedro López, don Cristóbal 

Casado , don Antonio Tapia , don Joaquín 

', . * * • * o * IHÑT : á ñ H U T 

Alvarez Escosura , don Bernardino Sua-
rez Viilaseca , don Bonifacio,Muro, 

Primeros apuntadores , don Francisco 
de la Cámara , don Ignacio Hernández. 

Pintores y directores de maquinaria, 
don Francisco Luccini, don Eusebio Luc-
cini. ¿ 

Los nombres de los artistas que compo­
nen la precedente lista , y la justa r epu ­
tación de que gozan , son una prueba ter­
minante de los buenos deseos que la em­
presa tenia de agradar al público al for-
mar su compañía de ópera. 

El socio clon Francisco Salas, en cum­
plimiento de sus intenciones y de las de 
la empresa no ha perdonado paso ni sa­
crificio alguno para llenar el objeto indi­
cado ! si lo consiguen , si este deseo es 
bien acojido del publico , la empresa o l ­
vidará sus desvelos y sacrificios de cual ­
quier je'nero que sean. 

Gimnástica Los señores Turem, siguen 
dando sus funciones en el teatro del Prin­
cipe. Son aplaudidos en tedas ellas por 
la limpieza con que ejecutan sus trabajos, 
pues parece mas bien cuanto ejecutan, 
hijo de la naturaleza, que del ar te . He ­
mos asistido a todas las funciones y siem­
pre hemos visto suma agilidad y fuerza 
estremada La Es t rapada , el viage á los 
antípodas, el nadador aereo , el gran jue ­
go de la pesa , todo es bueuoy admirable. 
Pero lo que nos ha agradado sobre mane* 
ra Í es la suerte de los caballos en que mas 
bien que en una escalera sujetando el 
impulso de un tronco fuerte y vigoroso 
que antes examinamos, parecía se hallaba 
el señor Turem mayor en un blando le ­
cho disfrutando de las delicias del sueño, 
El público aplaudió esta suerte con es­
trépito y multitud de bravos. La velociqjg. 
con que dobló la barra el señor Turem 
menor , l lama particularmente la atención 
del público , asi como también la prueba 
VmVgna dfe levantar y sostener sobre 
sus hombros el cargo de 100 arrobas de 
piedras desiguales. Es de una fuerza 
considerable el ejercicio de romper la 
cuerda, y todo en fin es digno de t ecuc r -
d o , como lo haríamos si lo permitieran los 
limites del periódico. No han sido tan 
recompensados metálicamente los esfuer­
zos de estos artistas por el publ ico, ceino 
lo fueron los Je^pn charlatán embauca­
dor . pero sin embargo, tampoco serán 
obsequiados como él lo ha sido en sus 
últimas funciones. Aconsejamosá las pe r ­
sonas de gusto , no dejen de asistir suce­
sivamente pues siempre hallarán variedad, 
en la inlelrgencia que cftíínto aiutWeHlftrlo 
ejecutan áciencia y'TcVdad.SaLemos muy 
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de c ier to , que todos los útiles de made ra, 
h i e r ro , cord-i¡e, piedras , pesas ; caballos 
Etc. lo piden a la empresa y esta se lo faci­
l i t a , de manera que no tienen in te rven­
ción alguna que pueda dar motivo á sospe­
cha de f r aude . A pública voz lodttfeñores 
T u r e m manifestaban en la penúltima y ú l ­
tima función ejecutada, que cualquiera 
j /uéde inspeccionar sus ejercicios y que 
ofrecían á todo español ó cstrangero, 
1500 ó* 2000 francos, siempre que quisie-
rnu ef&rcitar ó lucharcon ellos, haciendo 
lo mismo que ejecuten. No dudamos de 
esta verdad. 

CIRCO OLÍMPICO. 

- La función del úl t imo jueves fue completa 
como todas y nada dejó que desear . E n t r e los 
diversos ejercicios eouestres hechos por varios 
individuos de la compañía, nada llamó la aten­
ción como la escena del majo a n d a l u z , ejecu­
t a d a por la niña Emilia Pau l : escena que siem­
p r e será nueva por muchas veces que se repi ­
t a . No puede menos de encantar á los espec­
tadores ver a una niña de tan corta edad, 
reuniendo en ti la coquctcíia^francesa y el sa­
l e ro d e Anda lucia, y manejando la capa con 
Ja misma destreza y desembarazo que el n u n ­
ca bien ponderado ¡Ylonles. 

Agrado también en estremo la escena de Pa ­
blo y Virginia , te rminada por el vuelo de 
Géiiio y F i o r a : en ella desplegaron los niños 
Paul toda su agilidad y so l tura , y fueron sa­
ludados con estrepitosos y bien merecidos 
& tita ti sos. 

La lucha de los dos gladiadores romanos, 
e jecutada por los señores í la te l y A m a n d , e s 
ha r to conocida del público para que nos d e ­
tengamos á ponderar los vistosos grupos y aca­
démicas acti tudes que en ella forman los dos 
campeones del Circo. Lo mismo en la lucha 
Tjue.én los dem is ejercicios gimnásticos vemos 
en el señor Am&ñÜ al hombre de la Tuerza, 
y en el señor Katel al hombre de la fuerza y 
en el señor Katel a l hombre de la fuerza y de 
la agi l idad: á un hombre sin coyunturas , fle­
xible como un junco , elástico como una 
serpiente , que se dobla y gira y S u e l v e á su 
anto jo : a u n hombre todo músculo, que en 
teniendo' punto donde agarrarse con los pies ó 
las minos se t iende hor izonta lmente , sube. 
h i j a , se sienta en el a i r e , levanta pesas de 
h ie r ro , sostiene cinco hombres y los descuelga 
uno á uno cual si fueran tan leves como una 
p luma , y tan manuables como un libro en 
dieziseisavo. No rabemos &i el señor Ilatel le ­
vantará con su cuerpo cíen arrobas d e peso, 
ni sí sujetará á dos caballos en fu a r ranque , 
lo que sabemos es que semejantes ejercicios 

' ' t ienen mas trabajo que lucimiento, y que no 
ofrecen ningún lance que pueda recrear al es­
pec t ador , sino que por el contrar io le afectan 
y te con t r i s t an : l o q u e sabemos es que cuando 
el señor í la tel se descuelga de los ani l los , ó 
salta desde el molino de viento ó d e ' d e la ba­
randil la se queda como clavado en el suelo, y 

aparece inmovoble comouna estatua. Y por úl­
timo fo que saben cuantos asisten al cuco es, 
que y a t rabaje el señor' lía te I en un caballo, 
ya eu la columna, ya en los anillos, ya en las 
sillas, ya en el t ab lado , siempre está en su ele­
mento , siempre hace prodijios, y acredita de 
cont inuo, como se dice vu lgarmente , que solo 
le faltan las uñas para diablo. 

lfiOD.4,3. i 
Uno de los trages mas importantes 

de Ja moda , en la presente estación, es 
el de montar á caballo. Este elegante t ra-
ge no sufre grandes variaciones; por lo 
regular su color es verde , azot , ó negro; 
la tela suele ser de una misma clase: pero 
admite variedad en los botones, el corsé 
se lleva mas ó menos cerrado en el pecho 
según se quiere dejar ver la pechera de la 
camisa, ó según se quiere dejar ver tan 
solo una simple lista en torno del cuello. 
Kn la actualidad se llevan guantes ó man­
guitos de piel amarilla la mayor pai te , con 
vueltas que caen en el p u ñ o , sin cubrirlo, 
no obstante en te ramen te , lo cual hace 
muy fino. Para que produzcan este efecto, 
en lugar de caer las vueltas ceñidas al 
guante , deben ser bastante largas y fi-
ñas para qué queden un poco alzadas fi­
gurando con mucha coquetería las mano­
plas de los caballeros. 

VARIEDADES. 

TEATRO DE ALMERÍA. E l 3 0 d e JUnlO 
último se ejecutó La muger de un artista 
y Ella es él: el I o del corriente , No gana» 
mos pava sustos, y el 2, La segunda da­
ma duende. 

TEATRO DE MALAGA. El 2 del presente 
se representó por primet a vez á benefi­
cio de don Leandro Lugar, el drama nue ­
vo t i tulado : Doña Sol la de Sevilla. 

TEATRO DE SEVILLA. El jueves 2se eje­
cutó ;í beneficio de don Pedio Cubas , la 

Í ( n (r'i;- ci 'fjr*@*l rí< Mp I rgt i i< Ji»i tzc 
buscli, ' titulada La visionaria, 

DIVERSIONES PUBLICAS? 

T E A T R O BEZ, P R I N C I P E . A Vas 
ocho y media ele la noche. El encubier­
to de falencia. Terminará la función con 
boleras á ocho. 

caico OLÍMPICO. Hoy domingo 19 del 
corriente á las ocho y media de la noche, 
se ejecutará una variada función, cuyos 
programas fie hallaran de venta en la 
puerta de entrada del Circo, á dos cuar­
tos cada uno 

ED1TOU : DOIÍ IGNACIO BOIX. 
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